MONTEVIDEO, ENERO 19 DE 1909 


Núm. 253. 


[8R@LEBORADA 


Entrad en mi habitación, ; = 
Ven que os espera aquí el dueño 

Que os quiere de corazón. 
Rad EA 


Leonor 
POR CARLOTA BRAEMÉ 


te se opone, pero como ya le he dicho, efec- 


tué un largo viaje sólo por verla. 
La abandonada esposa, reflexionó un mo- 
mento y luego dijo con reposada dignidad : 
—Estoy á sus órdenes, conde, y al propio 
tiempo indicó al mayordomo que se reti- 


rara. 
C PITULO XI 


Apenas salió Benet del aposento, la se- 
ñora Ridal, hizo al conde un ademán para 
que se sentara, y éste después de ocupar 
el lugar que le indicaba, guardó profundo 
silencio cual si no supiera como empezar 
Pálido y muy turbado, mirábala con te- 
mor, como quien teme ser mal acogido. 
Abarcó luego con una mirada aquel cua- 
dro de melancólica tristeza en que parecía 
hallarse envuelta la joven, y después de 
hacer un visible esfuerzo con el que trató 
de sobreponerse á la profunda emoción que 
lo embargaba, comenzó diciendo: 

—Le parecerá á usted sumamente extra- 
ño, señora, que venga á visitarla, puesto 
que sin duda. con mi presencia, he de au- 
mentar en mucho su justo dolor, 

—No hablemos de eso, conde,murmuró la 
señora Ridal, con voz temblorosa; aludir á 
ese asunto me sería totalmente imposible, 

—Ni yo lo intentaré, replicó el conde con 
viveza, que para mi, es también odioso, pe- 
ro como deseo saber cual es la conducta 
que por su parte intenta usted seguir, creí 
era mi deber verla en lugar de escribirle. 

—¡Mi conducta! exclamó Leonor con ex- 
trañeza. ¿Qué quiere usted decir, conde? 

—Quiero decir, que usted ha sido herida 
cruelmente, y justo será que piense en 
buscar alguna compensación. 

—¿De quién? ¿Cree usted acaso que haya 
algo en la tierra que pueda compensarme 
lo que he perdido” 

—¡Oh! sí, es verdad, me he equivocado, 
señora, no quise decir compensación sino 
castigo. 

—Sería inútil, replicó la joven con indi- 
ferencia, nadie puede castigar semejante 
crimen. 

—¿Qué quiere usted decir, señora? ex- 
cla ó el conde, que à su vez quedó sor- 
prendido con las palabras de Leonor; no 
comprendo su intención . . ¿no piensa 
usted dar paso alguno y permanecerá im- 
pávida ante el daño que se le ha hecho? 

—Exactamente, conde, contestó la señora 
Ridal, con aparente calma. 

Calló aquél, mudo de asombro y des- 
pués de algunos minutos prosiguió: 

—Tal vez su determinación sea el mayor 
castigo, puesto que al no encontrarse `li- 
bres los culpables, por creer en nuestra 
constante amenaza, no se atreveran nueva- 
meníte á presentarse en la sociedad, que 
como todos sabemos, está siempre propicia 
á perdonar á la juventud, la belleza y el 
buen éxito. 

—Puede ser que tenga razón, conde, pero 
le aseguro que al seguir la conducta que 
me he propuesto observar, sólo he pensado 
en mis deberes para con Dios y para con 
mis hijos. 


. Gracias, señora, contestó el conde de 
Lin, solamente quería conocer sus propó- 
sitos antes de resolver en definitiva. 

—Pues mi determinación es, la de no dar 
ningún paso contra ellos como ya -le he di- 
cho, repuso la señora Ridal con dignidad. 

—Bien, bien, dijo el conde. por mi parte, 
acabo de tomar mi determinación respecto 
á la que fué mi esposa. La elevéá una po- 
sición muy superior á la que tenía, depo- 
sitando en sus manos mi nombre y honor. 
Cuando nos casamos, le dí un buen dote, 
que no pienso reclamarle, porque la que 
ha sido por algún tiempo condesa de Lin, 
no debe verse jamás en la miseria; pero 
en cuanto á verla ... esonunca, . nunca 
más. . Perdóneme usted señora, añadió 
en seguida el conde, que había pronuncia- 
do estas palabras con calor. ¡Soy ya viejo y 
no me quedan muchos años de vida! He 
mos sido heridos por el mismo golpe, y 
como era natural, ansiaba, conocer Tas sen- 
timientos de la mujer abandonada por el 
que me robó mi esposa y mi honor, 

La señora Ridal se extremeció visible- 
mente. Cada una de las palabras que aca- 
baba de pronunciar el conde, penetraron 
hasta el fondo de su alma, pero sin profe- 
rir palabra, continuó escuchando. 

Y ahora que la he visto á usted, prosi- 
guió el conde, ahora que conozco la bondad 
de su alma, la nobleza de sentimientos ue 
posee, me atrevo á decir. ¡Qué bien he he- 
cho en verla! ¡Mil vidas como la mía, y mil 
veces todas las grandezas del mundo, no 
valen lo que la gloria de acompañar un 
solo instante en su desventura á la más fiel 
y constante de las esposas! .. Y ¡ay! si 
además de ésto, yo pudiera creer que mi 
presencia, mi humilde homenaje de admi- 
ración llegaran á servirle de algún con- 
suelo . 

La señora Ridal levantó la mano y con 
voz dulce pero enérgica le interrumpió: 

—Suplícole, cambie de conversación. 

La severa mirada de Leonor dejó anona- 
dado al conde, quien con visibles mues- 
tras de embarazo, sacando una carta del 
bolsillo, la enseñó á la joven diciéndole: 

—He aquí una carta del señor Lionel, en 
ella al menos demuestra ser un caballero. 
¿Quiere usted leerla? 

—No, exclamó con súbito terror, y re- 
cordó el tiempo en que ver tan sólo la le- 
tra de su esposo, hacía palpitar de alegría 
su corazón. 

Pues bien:... al menos oiga lo que 
dice: Empieza por decirme lo que ya sabe- 
mos, ó sea que la bella mujer que fué mi 
esposa, se marchaba de Inglaterra con él. 
La carta se conoce que fué escrita el día 
antes de la fuga, puesto que me indica que 
estarían en camino cuando llegara á mi 
poder. Prosigue diciendo, que por algunos 
días quedaba á mi disposición en el hotel 
Maurice, en Paris, ésto es, el señor Ridal 
me ofrece lo que se llama una reparación; 
añadiendo que estaba pronto á encontrar- 
se conmigo en la frontera. Añade que no 
tratará de -defenderse contra ningún pro- 
cedimiento judicial que yo pueda entablar 
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edalo valioso 
á nuestros suseriptores 
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3 `A contar desde el mes de la fecha, este sema- 

ï nario regalará á sus numerosos suscriptores 

: magníficos cromos impresos á veinte colores en 

4 rica cartulina satinada, dibujados por el compe- 
tente y hábil artista José Olivella. El regalo se 

; hará trimestralmente y ellos formarán una 

+ COMPLETA GALERIA DE NUESTROS HOM- 
BRES MAS ESPECTABLES. Como dichos tra- 
bajos costarán al público la cantidad de un peso 
y daremos cuatro cromos por año, resulta que á 
nuestros suscriptores anuales y semestrales, el 

: regalo les implica en el precio de la suscripción, 

y una rebaja de cuatro y dos pesos respectiva- 

: mente, de acuerdo con la siguiente tarifa: 

3 

7 

: 

2 


Por un año adelantado, pesos 5, teniendo opción á cuatro ero- 
mos que recibirá en el transcurso del año. E Ze: a 
Por un semestre adelantado, pesos 3, con opción á dos cromos 
que recibirá el 31 de marzo y el 30 de junio. s 


l 


El tamaño de estos cromos es de dos páginas 


Ó sea 37 por 28 centimetros. a 
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[ean los que 


sufren del estómago 


Las manifestaciones que más abajo se publican, constituyen el veredicto de la ciencia sobre 


el DIGESTIVO MOJARRIETA. Juicios tan a 


utorizados é inatacables, procedentes de autori- 


dades médicas tan insospechables como indiscutibles, establecen y confirman, de la manera más 
terminante, la eficacia sorprendente y nunca desmentida del DIGESTIVO MOJARRIETA. 


El ilustre doctor Señorans, Buenos Aires, 
eminente especialista argentino, del estó- 
mago.—Buenos Aires, noviembre 3U de 1899. — 
He empleado con excelente resultado el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA en las autointo- 
xicaciones intestinales y principalmente en las 
de los niños.—Dr. JUAN B. SENORANS, 

El eminente especialista argentino en si- 
filis. —Consultorio: calle Tucumán esquina Pa- 
raná.—Buenos Aires, noviembre 17 de 1898.— 
El DIGESTIVO MOJARRIETA es buen 
medicamento, y puede emplearse con confianza 
en las afecciones gástricas de carácter infecioso, 
entre las cuales corresponde á las variadas for- 
mas de dispepsia. —Dr, A. CASTANO. 


El distinguido médico argentino, direc- 
tor del Hospital Militar, catedrático de la 
Academia de Medicina, director de la «Se- 
mana Médica», etc.—Dr, FRANCISCO DE 
VEYGA. 


El médico interno del Hospital Garibaldi 
en el Rosario, ex médico del Hospital Bar- 
celona (España), del Hospital de Holguin 
(Cuba), y del ejército español. — Buenos 
Aires, octubre 8 de 1899.—Entre los numerosos 
remedios que he experimentado para el estóma- 
go, ninguno me ha dado los satisfactorios re- 
sultados que he obtenido con el DIGESTIVO 
MOJARRIETA. Su eficacia contra la gastral- 

ia, dispepsia y catarro gastro intestinal, es in- 
alible, por lo cual hace mucho tiempo que lo 
receto.—Dr. VICTOR PINOL. 


El cirujano mayor del Hospital Militar.— 
Buenos Aires, mayo 9 de 1898.—He recetado 
con éxito notable el DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA en casos de dispepsia flatulenta.— 
Dr, A. MASSI. 


El médico del Hospital Militar.— Consul- 
torio: Rivadavia 2577.—Buenos Aires, abril 4 
de 1898. — Señor doctor J. Mojarrieta. — Debo 
manifestarle que desde el día en que recibí las 
muestras del DIGESTIVO MOJARRIETA y 
las indicaciones para su uso, lo he empleado 
en todos los casos que lo creo necesario, tanto 
en mi clínica del hospital como en mi clientela 
particular. He obtenido siempre grandes resul- 
tados, sobre todo en los enfermos en quienes 
las digestiones se hacen lentamente y los ali- 
mentos sufren descomposición. Lo felicita since- 
ramente y lo saluda con toda consideración, $. 
S.—Dr. RAMON GIMENEZ. 


El profesor de farmacologia en la Facul- 
tad de Medicina, ex catedrático de higiene 
en el colegio nacional de la capital. —Con- 
sultorio: Bolívar 1205.—Buenos Aires, julio 7 
de 1898.—En mi práctica uso el DIGESTIVO 
MOJARRIETA, porque me ha proporcionado 
resultados altamente satisfactorios en casos de 
dispepsia y anorexia.—Dr. JUAN A. BOERI. 


El médico del Hospital.—Conenltorio: San- 
tiago del Estero 174.—Buenos Aires, junio 30 
de 1898.—Siempre que he empleado su reputa- 
do DIGESTIVO MOJARRIETA he obteni- 
do buenos resultados. Parii ularmente es anti- 
séptico y antifermentescible, de poder extraor- 
dinario gástrico á la vez que intestinal, y de 
allí su eficacia especial para las afecciones del 
tuvo digestivo. —Dr. J. ARNALDI. 


El especialista en el Hospital Francés de 
las enfermedudes de la piel y director del 
Instituto para la higiene de la tez.-—Maipú 
447,—Buenos Aires, abril 9 de 1898.—A todas 
mis clientas, señoras que deben tener buena di- 
gestión como la hase belleza de la tez, reco- 
miendo el DIGESTIVO MOJARRIETA, que 
vengo recetando en el instituto por ser indis- 
pensable.—Dr. REMON. 


El médico del Hospital Rawson y espe- 
cialista en vias urinarias.—Consultorio: Pie- 
dad 1088.—Buenos Aires, marzo 23 de 1898.— 
En varios casos de dispepsia me ha probado el 
DIGESTIVO MOJARRIETA su eficacia, 
muyesuperior á la de los otros medicamentos.— 
Dr. PEDRO MAS. 


Ante estas declaraciones, cuya sinceridad y 
espontaneidad quedan garantizadas por la hono- 
rabilidad é independencia de los otorgantes, no 
es provocación ni osadía afirmar que toda per- 
sona que sufre del estómago, sufre porque 
quiere, no sana, porque, por abandono ó una 
resistencia inexplicable y muy de lamentar, re- 
nuncia á los beneficios seguros y duraderos y á 
los efectos siempre saludables del remedio úni- 
co, eficaz y definitivo, que lo es el DIGESTI- 


VO MOJARRIETA legítimo, 


Cuidar que cada tubo tenga la cinta negra 
con las palabras DIGESTIVO MOJARRIE- 
TA, tejidas en seda verle y el botón con las 

alabras DIGESTIVO MOJARRIETA, Ha- 


dana, grabadas en incrustación, 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Di NALBORADA son 


MonTEVIDEO, ENERO 18 DE 1902 


El asunto de la “Mara Madre” 


La barca italiana «María Madre» 


Escandalosa, bajo todos sentidos, es la acti- 
tud insolente que el capitanejo Ballestrino ha 
observado con motivo de las medidas que, refe- 
rentes á la «María Madre», ha dictado con jus- 
ticia nuestro gobierno. 

No nos asombra encontrar aventureros en 
nuestra tierra hospitalaria, pero sí que un go- 
bierno extranjero apoye las ridículas pretensio- 
nes de aquéllos, pretendiendo arre lar las cues- 
tiones de honor bajo bases completamente re- 
ñidas con toda lógica. 

No entramos á analizar si los motivos que im- 
pulsaron á nuestras autoridades marítimas á de- 
tener la barca en Paysandú fueron ó no justos, 
pero desde el momento en que el poder ejecutivo 
mandó sumariar á sus empleados subalternos, 
el asunto debió haberse arreglado amigable- 
mente, sin necesidad de que Italia diera en 
nuestro suelo una nota tan discordante como la 
que acaba de lanzar en Venezuela. 

Nuestro gobierno, bien dispuesto para solu- 
cionar el conflicto, ha ordenado hace días al 


señor Gustavo R. Garzón, la entrega de la na- 
ve, previo inventario hecho en regla, recibiendo 
por toda contestación un negativa del cónsul 
De Feo y los tripulantes de la barca, que no 
tendrán más remedio que hacerse á la vela con 
los mástiles ruinosos de la misma. 

El señor Cuestas sabrá mantenerse firme en 
esta emergencia, y encuadrado como está en la 
razón. y la justicia, no debe ceder un ápice ante 


las reclamaciones inusitadas del conde Bottaro ; * 
Costa, que, según un diario argentino, no duda 


del completo triunfo de su causa, desde que, 


según él, nuestro gobierno ha reconocido, lo que ` 


sería completamente absurdo y lamentable, la 
legitimidad de la indemnización. : 


. . ` . . . A 
En último caso, ha dicho el ministro italiano, ` 
el asunto podría someterse á un arbitraje, siem-, 


pre que las partes interesadas estuvieran de 
acuerdo á ese respecto. Nada de eso será preci- 
so si Italia procede con caballerosidad, y no 
trata de hacer sentir su poder en los pequeños 
países americanos. 


an 


En la Playa Ramírez 


Con la calor rei- 
nante, que nos ha- 
ce sudar el quilo 
como á Mac-Ea- 
chen cada vez que 
le hablan de su fu- 
tura presidencia, 
Ramírez, la playa 
deliciosa y cristali- 
na que ha acaricia- 
do con sus ondas 
arrulladoras los 
cuerpos gentiles de 
nuestras damas, si- 
gue siendo, tarde á 
tarde, el punto de 
cita de nuestra so- 
ciedad que acude á 


ella para aplacar un poco sus ardores. Las di- 
ferentes empresas de tranvías, ó mejor dicho, 


¡Cómo me gusta enterrarme en la arena! 


Baños de los hombres 


Alagua, patos 


los escuálidos ja- 
melgos de las mis- 
mas no se dan so- 
siego para dejar á 
los numerosos pa- 
sajeros satisfechos 
de sus servicios. 
Las mamás tira- 
das en la arena, ro- 
deadas por los más 
pequeñuelos de su 
cría, las jóvenes 
gritando ante una 
ola traviesa, los ca- 
rritos que van y que 
vienen, y en la te- 
rraza un constante 
desfile, ese es el 


cuadro atrayente que ofrece Ramírez cuando el 
sol va ganando con molicie el horizonte. 


Página artística 


LA AURORA 


Poopo, 
ES COS 
AAN 


R 


- Della = 
En el Politeama 


«LA CASA DE TE» 


Con esta zarzuela, un nuevo 
triunfo puede agregar la compa- 
ñía Palmada á los muchos que 
ha obtenido en Montevideo. 

Hace ya varias noches que se 
encuentra en los programas, y 
basta su anuncio para que un 
numeroso público concurra al 
Politeama á presenciar su repre- 
sentación. 

Considerada la obra en sí, re- 
sulta pobre y honra muy_ poco 
al renombrado autor del India- 
no; pero si tenemos en cuenta 
que «La casa de té» no es más 
que una reducción de la opere- 
ta inglesa «Geisha», cuyo libre- 
to no ha merecido jamás los ho- 
nores de la crítica, es fácil de- 
ducir que el arreglo de los se- 
ñores Santero y Puga, tiene for. 
zosamente que adolecer de ciertos defectos de 
la obra primitiva que le ha dado origen. De un 
modelo imperfecto no puede salirnunca una es- 
cultura artística, y sería pedir simplemente pe- 
ras al olmo, exigirle á los autores argentinos 
que nos ocupan, que de un original malo dieran 
una obrita impecable sin variar el fondo y la 

trama de 
aquél. 
Han he- 
` cho mu- 
cho y han 
depurado 
más, pero 
' con todo, 
el argu- 
mento de 
«La casa 
de te» no 
basta pa- 
ra justifi- 
` car el éxi- 
` to alcan- 
zado, sino 
hacemos 
intervenir 
otros fac- 
a : tores im- 
a portante s 

y esencia- 

les. Nos 
referimos 
á la pre- 
g= preciosa 

música 


DoloresfMaldonado 


Rafael Cabas Galvan 


jumuetona y traviesa, llena de 
notables melodías, arreglada por 
el inteligente maestro Rafael 
Cabas Galvan, y á la manera 
exquisita y lujosa con que Pal- 
mada ha sabido vestir la zar- 
zuela. 

Sin la intervención oportuna 
de esos señores, tal vez la obra 
hubiera seguido los rumbos que 
una rechifla general del públi- 
co, imprimió á un arreglo aná- 
logo extrenado hace poco en 
Buenos Aires. Mas los trajes 
vistosos y llamativos, las her- 
mosas decoraciones pintadas por 
el escenógrafo Alfredo Lanci- 
llotti y el continuo movimiento 
de la escena, contribuyan pode- 
rosamente 4 llamar la atención 
: del auditorio exitado por los va- 
liosos números orquestrales. Sin eso y algunos 
chistes originales y oportunos, que, dicho entre 
paréntesis, son hechos y agregados por los ar- 
tistas, lo demás, 4 decir verdad, no nos resulta 
ni pato ni gallareta, como que proviene de una 
raza que tan pocas analogías puede tener con 
la nuesta. 

En cuanto á ta interpretación que «La casa 
de te» re- 
cibe de la 
compan Í'a, 
no deja na- 
da que de- 
sear, y son 
merecidos 
los aplau- 
sos que és- 
ta conquis- > 
ta en el EA 
transcurso 
de la re- 
presenta- 
ción. La 
Maldona- 
do coloca 
en la obra 
toda su al- 
ma exqui- 
sita de ar- 
tista, que 
es tan 
grande co- 
mo gracio- * 


so y flexi- 
be su Elena Rodriguez 


VE 


i Amor ! 


PARA UBALDO RAMÓN GUERRA 


Verbo santo que todos los labios 
lo conjugan en todas las patrias; 
desde el niño, capullo de un beso, 
que pide á la madre, gimiendo sus gracias 
hasta el hombre de frente marchita 
y nivosa cabeza sagrada, 
que en su invierno de vida, aún palpita 
la fibra que otrora muy tensa vibrara, 


Te columbro en la ingenua senrisa 
que en Ja púdica virgen se grava, 
en el hilo de luz de un soslayo 
que mueve entre un fleco de negras pestañas; 
y en la curva ideal de dos senos 
por una ángel talvez esbozada; 
donde duermen dos nitidas tórtolas 


luciendo en sus pechos sus picos de grana. 


Yo te veo eu la frente que piensa; 
retratado en pupilas nostálgicas; 
traducir tus arranques excelsos 
en blandos suspiros que exhalan las almas 
Y en el talle garboso que ondea 
mi hechicera visión de sultana 
y en su pie diminuto que mueve 
con ritmos de estrotas y músicas de alas. 


Tú eres nota de idílico canto; » 
sinalefa de bocas que se aman; 
comunión de dos almas que aspiran 
la blanca corona de azahares formada. 
Vibración en la célula virgen, . 
de una tierna cabeza monástica; 

y oración fervorosa que al cielo 
cual blanca paloma levanta sus alas. 


Yo te he visto embriagado y radiante 
ostentando tu clámide blanca, 
en el lecho nupcial de la novia 
gozando chispeante, sus bodas de nácar; 
y batir al compás de dos bocas 
que preludian alegres sonatas, 
tus alitas teñidas con púrpura 
del cálido vino que aplaca las ansias. 


Y te he visto en dos ojos que riman 
la pasión de una mente inflamada; 
en la curva de brazos que quieren 
crugiendo sus nervios cual cintas que se ajan; 
y en el arco sediento de un labio 
que en sus pliegues oculta la brasa, 
del placer que dilata las venas 
y ensueños produce de sangre que brama. 


Del inmenso concierto del mundo, 
que está escrito en serúleo pentágrama; 
do los astros son notas alijeras 
que fugan sus luces con música sacra, 
Tú eres blando raudal de armonías, 
un arpegio grandioso que canta: 

¡la inmortal epopeya del hombre 
que junto con Eva, tus dones alaba! 


PEDRO ERASMO CALLORDA, 
San José. 1901. 


BENITO M. CUNARRC 
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Palmada, marqués de Imary 


lita para alcanzar los mayores 
triunfos con pequeños esfuerzos, 
que sabrá hacerlos por ellas y por 
el arte. 

La Rodríguez descuella también 
en su rol de miss Molly Seamore, 
justificando una vez más las gran- 
des simpatías que en nuestro pú- 
blico goza, y luciendo su cuerpeci- 
Lo airoso y elegante. 

Palmada es un correcto marquez 
de Imary, y como artista de con- 
ciencia, sabe ajustarse á sus pape- 
les desempeñándolos al pie de la 
letra. Junto con Maiquez y Este- 
lles mantienen la hilaridad de la 
sala, tocándole siempre en suerte á 
este último, cargar con el perro 


cuerpo, cuyas impecables cur- 
vas aparecen llenas de vida, re- 
alzadas por la sencillez y soltu- 
ra de su quimona. 

Su clara dicción y la nitidez 
y tersura de sus notas, le han 
valido frenéticas ovaciones, y 
los honores del bis en la senti- 
da romanza que, como geisha, 
canta al afortunado marino in- 
glés. 

Los adelantos que va obte- 
niendo los vamos palpando día 
á día, y si así sigue, su nombre 
será dentro de poco aclamado 
universalmente por las trompe- 
tas de la fama. 

Tiene talento y constancia 
para el estudio, lo que la habi- 
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Maiquez, en su papel de Takamini 


Estellés, «con su gran pelón» 


muerto, sudando la gota gor- 
da en el baile y canciones 
que- el público, sin ningún 
género de consideraciones, le 
hace repetir, noche á noche, 
tres veces consecutivas. 

Con sus coupletes nos enar- 
dece y sabe rematar hábil- 
mente el lote con sus volte- 
retas en las cuales se revela 
un ajil y consumado bailarín. 

Las fotografías que publi- 
camos, representan á los ar- 
artistas vestidos con los mis- 
mos trajes que lucen en la 
obra que nos ocupa. 


Scévola. 


Vendedores de “La Alborada” 


Entrará en el Senado vivo don Benito 
Pues se calzó las botas, ¡viva el civismo!. 


as que son de potro, según algunos 
) de bagual criollo, lo que es lo mismo | 


ms 


En el álbum de la señorita E. T. 


Tus grandes ojos de oriental pupila 
Vivos fulgores sin cesar irradian, 

¡Son dos trozos de lumbre desprendidos 
Del sol esplendoroso de la Arabia! 


Son dos fúlgidos astros cuyo brillo 
Apenas anla tu pestaña negra, 

Son dos astros... y tienen del abismo 
La atracción, el misterio y las tinieblas. 


Son dos diamantes negros engarzados 
Bajo una frente de azahar y nardo, 
¡Una frente divina que coronan 
Sedosos bucles de reflejos aureos! 


De tu perfil las armoniosos líneas 
Por su pureza sin igual asombran, 
Sin duda un ángel las formó teniendo 
Por modelo el semblante de una diosa. 


Es tu pequeña y primorosa boca 
Gracioso estuche de coral y perlas, 


¡Una purpúrea flor en cuyo cáliz 
À 
Lloró la aurora sus celestes penas! 


Pero á pesar del brillo esplendoroso 
Que irradian tus pupilas musulmanas, 
A pesar de tus nítidas facciones 

Y de tu frente pálida, 

Y á pesar de tus labios purpurinos 
Y tus dientes de nácar 

¡La ideal belleza de tu faz no excede 
A la inefable y pura de tu alma! 


DeELMIRA AGUSTINI. 


e /) > ¿ye > 
RRE sa 
. 
Triunfal 
Para La ALBORADA, 
1] TI 
Yo nada necesito para triunfar con brillo ; Yo agito por bandera, tu amor y el amor mío, 


en todos los combates; que nunca se deshace! 


¡Sino tu amor inmenso, tu santo amor de no- ¡Será quizá que somos ante el peligro impá- 
[via i [vidos, 
aunado al de mi madre! como algo indominable! 
Verás que siempre ostento la frente levantada ¡Si acaso en la derrota de ti me veo alejado, 
como algo inquebrantable! yo escribiré con sangre: 
¡Es porque en mi cabeza te llevo á ti, que di- Mis áltimas ternuras para tu mente joven, 
[ces: Diciendo que en la Gloria te esperaré triun- 
¡No caigas! ¡Ve adelante! [fante. 


Prebro Erasmo CALLORDA., 


Sinfonía en blanco mayor 


Refieren los cuentos 
del Norte, que sobre las 
aguas del yiejo Rhin se 
ven surcar mujeres-cisnes, 
de albo y encarnado cue- 
llo, las cuales van nadan- 
do y cantando cabe la 
orilla, ó ya suspendiendo 
de alguna rama el cándi- 
do plumaje que las revis- 
te, hacen lucir su piel, 
más blanca que la leve 
felpa de su plumión de 
nieve. 

De estas mujeres hay 
una que á nosotros viene 
de vez en cuando, blanca 
como el rayo de luna so- 
bre el cano ventisquero 
en las regiones polares, y 
á la vista embriagada 
convida con su frescura 
boreal, á festines de car- 
nes nacaradas y orgías de 
blancura. 

Su seno, nieve moldea- 
da de globos, lidia contra 
las blancas camelias y el 
albo raso de su túnica, 
combate temerarios. 

Sobre las alburas de 
sus hombros, nítido Paros 
de grano deslumbrador, 
desciende, como en noche septentrional, una es- 
carcha invisible. 

¿De qué polvo de nieve virgen, de qué zumo 


de azucenas, de qué hostia y de qué cirio ha si- 
do hecha la blancura de su piel? ¿Tómese acaso 
para formarla, la gota láctea que en los días in- 
vernales tachona la bóveda azul; el lirio de ar- 


gentada pulpa; la casta 
espuma de la mar; el 
mármol blanco, carne fría 

pálida en que moran 
Jas divinidades; el fúlgi- 
do azogue que las vitri- 
nas góticas ramean con 
fantástico floreo; las blan- 
cas blondas de las muje- 
res vascas, lágrimas de la 
ondina en el aire conge- 
ladas; el oxiacanto de ma- 
yo, que al peso de la blan- 
ca granizada de sus flo- 
res cimbra las ramas; el 
delicado alabastro, grato 
á la melancolía, que en él 
encuentra el mustio tinte 
de sus vagas palideces; el 
cándido plumión de la pa- 
loma, deshaciéndose cual 
níveos copos sobre el te- 
cho del campestre hogar; 
y la abrillantada estalacti- 
ta, que destila como lá- 
grima blanca del antro 
negro? 

¿No cabe, por ventura, 
creer que cual Serafita, la 
niña angélica, desciende 
ella de Groenlandios y 
Noruegos, ó acaso fuera la 
casta virgen de las nie- 


ves, Ó más bien una esfinge por el invierno es- 
culpida, esfinge enterrada por la avalancha, 
guardián de los estrellados ventisqueros, en 


cuyo pecho blanco guarda blancos secretos he- 


N. BOLET PERAZA, 


y 
Esgrima 
ASALTO SARCORI-LANCIA DI BROLO 


Una verdadera novedad ofreció la empresa del Po- 
liteama, el sábado de la semana pasada, al numeroso 
público que, noche á noche, llena las salas del boni- 
to teatro. 

En el programa, además de las obras Puñao de ro- 
sas y Efectos del divorcio, que se representaban en la 
primera y cuarta sección, se había anunciado un inte- 
resante número de esgrima entre los conocidos profe- 
sores Víctor Emanuel Sartori y barón Enrique Lancia 
di Brolo. 

El asalto sería 4 florete con botón de punta de 
arresto, sistema desconocido para Montevideo, y que 
consiguió, por tanto, un número regular de expecta- 
du completamente ajeno al sablazo que se les pre- 

araba. 
k El teniente Orestes Ballestrino, uno de nuestros 
aficionados más entusiastas, que goza ya de una repu- 
tación bien sentada, tomó parte también en el espec- 
táculo, midiendo sus fuerzas á sable con el campeón 
Sartori, luciéndose ambos por el desarrollo artístico 
que supieron dar al asalto. 

"Terminado éste, el público febril esperaba con an- 
siedad á los maestros italianos, que fueron saludados 


Enrique Lancia di Brolo 


con una estruendosa ovación cuando se destacaron 
sobre la pedana. ` 

Lancia di Brolo vestía de seda blanca, dejando al 
desnudo su musculoso brazo, que poco más tarde se 
tendía con acierto hacia la camisilla de seda celeste y 
pantalón blanco que lucía su adversario. 

Iniciada la lucha, y después de algunos «tocato» que 
recorrían la sala silenciosa, los combatientes 10 pre- 
sentaban ni rasguños siquiera, como si aquellas pun- 
tas de arresto se hubieran convertido en carabinas de 
Ambrosio. Lancia di Brolo, ágil y nervioso, se aba- 
lanzaba sobre su contrario que eliminaba sus golpes 
con elegancia y serenidad. | 
: Llegó un momento en que, no sé si con cierta pre- 
á = meditación, afirmó Sartori haber herido al barón, lo 
a . que hizo presente al jurado, burlando con eso las re- 
glas más elementales de la esgrima. 

Hecho un examen minucioso por el doctor Deam- 
brosis, negó tal herida, lo que exasperó el ánimo de 
Sartori, quien quiso imponer su capricho al tribunal 
legal que había dado ya su fallo. Y no hubo forma 
de que cediese. 

Encerrado en sus trece, desconociendo las más ele- 
mentales reglas de caballerosidad y teniendo en poco 
los derechos del público allí presente, se negó á con- 
tinuar un asalto que por grado ó por fuerza debía ter- 
minar 

Y en medio de una calma chicha, turbada sólo por 
algunos silbidos y comentarios más Ó menos enérgi- 
cos, hubo que abandonar el teatro que en cualquier 

otro punto se hubiera convertido en un campo de 
Agramante. 


Víctor Emanuel Sartorl 


las cosas 


són las doce de la noche. El baile está en su 
apogeo. La amplia sala de la casa-quinta de los 
esposos Gonzalez parece un trasunto de la glo- 
ria. Se baila, se ríe, se habla alegremente, en 
una comunidad de familia, y tode eso, sonrisas, 
carcajadas, charloteo, el desgrane claro y bulli- 
cioso del piano que ordena una danza, incita, 
cautiva, enloquece. Puñados de flores desorde- 
nados, al natural, llenan las paredes como pe- 
queños vergeles suspendidos. Puñados de flores 
también, de rosas, de rosas blancas como copos, 
de rosas sangrientas, de rosas rosadas como me- 
jillas jóvenes, caen en el vértigo de los pétalos 
sobre los senos tibios, y hay en aquella langui- 
dez de savia, la suavidad de un beso y el deseo 
de una caricia amplia que quiere resbalar... 

En el fondo de la sala, allá del lado del jar- 
dín, las ventanas abiertas á toda hoja, dejan 
entrar como un aliento de 
salud, la brisa suave, fresca, 
que lleva en su soplo esen- 
cias de naranjos florecidos y 
el vaho sabroso de la tierra 
humedecida en el silencio. 

De bruces sobre el alfei- 
zar de una ventana, Luciano 
mira con ojos distraídos el 
retazo de cielo suavemente 
clareado por la luna nueya, 
que parece una pestaña blan- 
ca perdida en los espacios. 
A su lado, Clara, su novia, 
le mira impaciente, hermosa 
con su blanco traje de baile, 
su perfil de romana inge- 
nua, sus ojos castaños bri- 
llantes y grandes, su boqui- 
ta menuda como un beso, su 
pelo negro coronado de jaz- 
mines y rosas, su narizcita 
de rabiosa, respingada, re- 
donda, aleteadora... 

Se han encontrado allí 
«casualmente». Tienen que 
hablarse. Escuchémosles. 

—Estoy furiosa contigo, ¿sabes? 

—¡Ah! ¿sí? 

—$Sí, furiosa, sí, ¿lo oyes? furiosa. Tú tienes 
otra novia, sí señor; me consta porque te han 
visto... ¡No lo niegues!.. Y me hablabas de 
tanto cariño !.. Pero hoy estoy decidida... No 
quiero saber ya de tí... Para mí te has muerto. No 
he de ser plato de segunda mesa... De segun- 
da mesa, sí señor! Porque á ella le has de que- 
rer más que á mí... Díme, ¿le quieres más que 
á mí? Sí, yo sé que le quieres más. .. Por eso te 
odio, te odio y te odio. ¿Entiendes? No te acuer- 
des más de Clara, ya lo sabes; para mí... para 
mí te has muerto !.. 

—Mija, ¿á qué te enojas, á qué te vuelves lo- 
ca? Yo no puedo ser juguete de tus nervios. Si 
tienes celos... ¿tengo yo la culpa? ¡Déjate de 
tonteras! ¿Te enojas... quieres acabar? Dilo, 
¿quieres acabar? 

Luciano hablaba con aplomo, como quien tie- 
ne placer en oirse sonar las palabras, incisivas, 
sentenciosas, crueles. 

Clara quería solamente regañar á su novio, 
«asustarlo». Y á pesar de la firmeza decidida 
con que él le hablaba, ella, gor un prurito de 


de querer 


A la señorita Winifred Ayre. 


orgullo propio de mujer, dejó decir á sus labios 
lo que negaba el corazon: 

--Sí, quiero acabar... 

—Tú te vas á arrepentir, Clara... 

Y Clara aún tuvo energía suficiente para decir: 

—Mejor... 

Luciano dió un flanco y le volvió las espal- 
das, y con una reverencia, extendió la mano á 
una señorita: 

—¿Me permite? 

—Con mucho gusto. 

Y se alejaron del brazo. 

Clara le miró alejarse, y al verse sola, despe- 
chada, se acercó á un amigo y le dijo: 

—Jacinto, ¿quiere acompañarme? 

—De mil amores... 

Y también .se alejaron. 

Y cuando le preguntó su pareja á Luciano el 
por qué del enojo, 

—Es una falsa, una inso- 
portable... ¿Usted no cree 
que sea una falsa? 

—Yoecreo... sí... Es muy 
coqueta... 

Clara mientras cogida de 
Jacinto como á una tabla 
salvadora, le contuba á bor- 
botones, nerviosamente: 

—$Sí, Jacinto. Me he eno- - 
jado con él para siempre... 
para siempre... Es un pillo, 
un bribón, un cualquiera... 
¿No tengo razón? ¿No le pa- 
rece? 

Él se apretó más junto á 
ella, y la dijo al oído muy 
despacio: 

—Es un calavera... un 
perdido... Hizo muy bien. 


Y en seguida zafándose 
Clara del brazo de su amigo, 
le gritó incomodada: 3 

—Voy á decirle á mamá 
que nos vamos. 

La madre, buena burgue- 
sa, avarienta, insaciable, en un rincón del buffet 
husmeaba los manjares y los vinos. ; 

— Madre: Luciano me ha dejado... es decir, 
yo le he dejado ... Es un pillo, un bribón, un 
cualquiera ... ¿ Verdad, mamá? Y sin dejar que 
le contestase, añadió: 

—¿Lo ves? ¿Lo estás viendo? Está hablando 
con otra... ¡Vámonos! ¡Vámonos! —Y le tomó 
de un brazo. 

La buena vieja miró con desconsuelo á Lu- 
ciano que les veía irse, y murmuró por lo bajo 
dando un suspiro: 

—¡Qué lástima! Como quiera, era un buen 
partido... 

- Ah! ¿sí? ¿A tí te parece, mamá?— exclamó 
Clara echándole un brazo al cuello con zala- 
mería. — ¿No te animarías á hablarle ... ? ¿Sabes 
que ahora no me parece tan... tan malo? =, 

Luciano seguía mirando alejarse á su novia. 
Aquella mirada intensa y tristona, decía: 

. 7 x . sd 

—¡Pobre Clara! Es una santa... ¡Si aún pu- 
diera !.. 


ManueL MEDINA BETANCORT. 


Galería departamental Por nuestra campaña 


PAISAJES Y PERSPECTIVAS 
PAISAJES Y PERSPECTIVAS 


Una cascada en el río Uruguay 


ión de las minas 


Corrales de abasto en San Francisco 
Cuñapirú.—Margen derecha del arroyo del mismo nombre 


Actualidad extranjera 


EL MERCADO DE LA UVA ITALIANA.— 
IMPORTANTE DESCUBRIMIENTO EN 
POMPEYA. 


El mercado de la uva en Hambur- 
go es una de las expresiones más ca- 
racterísticas de noviembre, en el gran- 
de emporio de la distribución comer- 
cial germánica. Llegan á dicho puerto, 
semana á semana, grandes vapores 
destinados á la importación de la uva, 
llamada por los tedescos fruta del me- 
diodia. Vienen de España y de Ita- 
lia tarrivando todos los miércoles de 
mañana con una regularidad y serie- 
dad completamente germánicas. En el 
mercado se expone la uva indicando 


El mercado de la uva italiana 


su procedencia y la marca, mientras 
todos los comerciantes forman un se- 
micírculo al rededor del punto donde 
se hace la exposición, pudiendo, por 
tanto apreciar su cualidad. Ningún es- 
trépito; no se siente más que las voces 
de los corredores que la presentan con 
entusiasmo, deseando librarse pronto 
de la mercaucía. Los compradores se 


Exposición de la uva 


disputan el artículo casi en silencio, haciendo apenas breves 
comentarios ó gestos que expresan el asombro que les pro- 
duce el aumento del precio, tan variable en los mercados eu- 
ropeos. En cambio, ¡con qué gusto se restregan la manos an- 
te una rebaja por ínfima que sea! 

—Los descubrimientos arqueológicos en Pompeya que se 
han prolongado durante noventa años, no cesan de ofrecer 
nuevas maravillas á los estudiosos y admiradores del grande 
arte antiguo. Recientemente en una excavación hecha en el 
jardín de la casa situada en el lago oriental de la isla III, 
región V, se ha encontrado un bajorelieve religioso en már- 
mol, llevado al museo nacional en Nápoles, pero que no ha 
sido ex- 
puesto 
hasta a- 
hora en 
público. 

Es un „ 
mármol Perseo en bronce 
blanco 
que mide 475 milímetros de alto, 600 de largo 
y 45 de espesor. Como no ha sido expuesto y el 
hallazgo ha despertado verdadera curiosidad, 
reproducimos la fotografía que debido á la ga- 
lantería del profesor Ettore Pais, director del 
Museo de Nápoles, se pudo tomar del bajorelie- 
ve. Representa un sacrificio, y por tanto los 
competentes lo han intitulado Sacrificio de un 
cordero al simulacro de Venus Afrodita. 

Una nueva maravilla ha dado otra excava- 
ción en Pompeya, el Perseo en bronce, que más 
feliz que el de Venus, ha sido expuesto á la 
pública admiración en el museo de Nápoles, jun- í 
Bajorelieve de Venus Afrodita to con un notable trabajo que representa al ce- Vaya una cosa particular; ¡oponerse á nuestro se 

lebrado Narciso. perjudicial, el sebo que con ese motivo han he 


bo! ¡Como si no fuera mucho más 
cho los carniceros! 


Los importunos 


Entre las muchas calamidades que 
á diario nos persiguen en este valle 
de lágrimas, no es la menor la de la' 


prolífica familia de los ¿mportunos. 

¿Y qué hacer para librarse de ellos? 

Cuando el rasgo distintivo de su ca- 
rácter es, precisamente, el ser pega- 
josos como la miel. 

¿Dónde no los encuentra usted? 

Si sale de paseo, allí está el impor- 
tuno; si va usted al teatro lo encuen- 
tra bien acondicionado en su butaca; 
si va usted de visita, también se topa 
con él, en fin, parece una sombra, 
compañera eterna del cuerpo que la 
proyecta. 


En los portales se desliza por entre K; 


los paseantes, averiguando é impor- 
tunando con sus majaderías; en la 


esquina de Espaderos forma corrillo, / 


destacándose con su alto cuello do- 


blado sobre sí y su diminuta corba- * 


batita que deja al descubierto la pe- 
chera almidonada. ~. 

Si no lo halla usted en esos lugares 
es porque está en el paseo «Colón» ó 
porque va á tomar baños al Callao 
Ancón ó Chorrillos. 

Nunca se percata cuando ve niñas 
que viajan; por el contrario, quiere 
hacerse interesante y para atraer las 
miradas sobre su persona habla fuerte, 
ríe á carcajadas, fuma y deja escavar 
frases gordas. 

Su mirada tiene aire de protección; 
su charla es inacabable. El habla so- 
bre teatros, toros, literatura, política, 
¡oh, la política lo embelesa! 

Nunca está solo; una corte de con: 
géneres suyos le rodean. 

Si por desgracia os ercuentra y es 
vuestro amigo (porque os le presen- 
taron una vez) se acercará para infor- 
marse de vuestra salud, para pregun- 
taros qué hacéis, á dónde vais, y os 
abrumará con su erudición folleti- 
nezca. : 

No hay otro igual para manejar el 
calembourg y para decir gracias de las 
que rie á mandíbula batiente. 

Este es lipo que siempre encontra- 
mos. 


—¿Por qué se reproduce tanto? 


—Porque también hay tipas impor- 


tunas, que á lo mejor se le descuelgan 
á usted en una reunión con una 
pregunta indiscreta, ó le quitan un 
banco en el paseo, habiendo. muchos 
vacios, por el placer de sentarse en 
el que ven ocupado, ó le sacan á us- 
ted, los ojos con las sombrillas con 
que se cubren del sol á la sombra. 


AY Al 


< 


jAh! los importunos machos ó hem- 
bras, me cargan y me revientan, ami- 
go Nuño, exclamó don Severo, viejo 
enjuto y presumido, después de de- 
tenerme, cuando iba de prisa á tomar 
el tren que me hizo perder, por dar- 
me la lata que habéis leído y que 
concluyó pidiéndome prestado un duro 
hasta el domingo... 

¡¡Qué importuno, qué importuno!! 
exclamé para mis adentros y después ` 
de negárselo cortesmente, me despedi 
de don Severo, recordando el viejo 
refrán: de que nadie ve la viga en su 
670: 74 


PERO NUNO. 
Lima, Septiembre de 1902. 


Necrológicas 


En la mañana del 11 de 
Enero fué arrebatada á la 
vida la distinguida señora 
Alcira García Zúniga de 
Marshall, perteneciente á 
una antigua cuanto respeta- 
ble familia que ocupa un lu- 
gar de preferencia en el libro 
de oro de nuestra aristocra- 
cia. Neutralizado en algo el 
mal que por un par de años 
minó su preciosa existencia, 
su fallecimiento vino á cor- 
tar muchas esperanzas hala- 
güeñas, llevando el llanto y 
la consternación á diferentes 
hogares. Bondadosa y carita- 
tiva en extremo, dotada de 
un corazón noble y generoso, 
sus dádivas llegaban siem- 
pre á las habitaciones de los 
desheredados, con el silencio 
y la sencillez que ta máxima 


del Evangelio establece. Do- 
tada de una belleza excep- 
cional cuyos rasgos puros 
conservaba aún, como se ve- 
rá en nuestro grabado, su 
paso por los salones fué en 
otros tiempos saludado con 
vítores y aclamaciones justi- 
cieras. La extinta era nieta 
del señor don Tomás García 
de Zúniga y esposa del cono- 
cido corredor de bolsa de 
esta plaza don Enrique Mars- 
hall, quien fué su compañero 
cariñoso durante 38 años de 
completa felicidad. 

A su sepelio efectuado en el 
Cementerio Británico, asistió 
una cencurrencia numerosa. 

Reciban sus deudos y ami- 
gos nuestro pésame más sen- 
tido. 


Alcira García Zúniga de Marshall 


Elena Brown Coelho 


(RECUERDO PÓSTUMO) 


Anteayer fueron conducidos á la última mo- 
rada los restos de la apreciada señorita Elena 
Brown de Coelho, vinculada á distinguidas fa- 
milias de ambas orillas del Plata. 


Arrancada por la inexora- s o O 


ble parca en los primeros al- 

bores de la vida, cuando re- o 
cién empezaban á agitarse ,™ 
en su espíritu las primeras 
ilusiones juveniles, su falle- 
cimiento ha venido á produ- 

cir un hondo vacío y á llenar 

de consternación y dolor á 

los que tuvimos la suerte de 
estar vinculados con ella en 

la íntima amistad, y conocer 

de cerca sus relevantes mé- 
ritos y virtudes. 

Era Elena Brown Coelho 
una de esas almas nacidas 
para ser queridas y aprecia- 
da por cuantos la trataran. 
Buena, sencilla, virtuosa; do- 
tada de sentimientos genero- 
sos, abnegación y sinceridad. 
Siempre sonriente en el seno 
del hogar y de la amistad, 
fué en su corta existencia 
una hija ejemplar y una ami- 
ga carifiosa. è 

Pero todas esas envidiables cualidades no pu- 
dieron ser admiradas por largo tiempo, porque 
el todo poderoso le tenía reservada otra man- 
sión, para que esas virtudes brillaran con más 
intensidad, en un ambiente más puro, más ce- 
leste, más glorioso. 16 

¡Destino cruel!, que apenas permitió que un 


Elena Brown Coelho 


almo buena y generosa irradiara sus virtudes en 
el seno de los suyos, por más tiempo. 
En el lécho del dolor, rodeada por el cariño 
de sus innumerables amigas, tenía Elena para 
DEN . todas, sosrisas y frases cari- 
ñosas que ocultaban sus in- 
tensos sufrimientos. Nos di- 
rigía de continuo palabras 
alentadoras, risueñas espe- 
ranzas que nos hacían abri- 
gar la dicha de tenerla pron- 
to buena y que se salvaría la 
ireemplazable compañera. 
iDescansa en paz, inolvi- 
dable Elena! que los que he- 
mos cultivado intimamente 
tu amistad, hemos de recor- 
dar eternamente tu memoria, 
y tus grandes virtudes. 
iDuerme tranquila el sue- 
ño de lós justos, el sueño de 
las almas buenas, al lado 
del Ser Supremo que te ha 
preparado una mansión di- 
vina, llena de gloria; para 
que desde allí nos reflejes 
tus consuelos bienhechores 
tus santas influencias en 
Á seguridad de que en la 
mente de los que te han apre- 
ciado y querido quedará impreso el recuerdo 
imperecedero de tus buenas acciones y relevan- 
tes cualidades. 


# ` 


Tekesa BIANCHI. 


Enero de 1903. 


e Eniema 2 Ey 


Escribo en un día singularmente extraño. 

Desde la ventana de la pieza que ocupo, en 
un modesto hotel de provincia, veo el cielo cu- 
bierto de opacas nubes, un trecho del río cuyas 
aguas fertilizan la campiña; los techos de mu- 
chas de las casas de la población; grupos y 
ejemplares aislados de álamos y de robles que 
se balancean al rítmico impulso de las inquie- 
tas brisas; preciosas colinas sembradas de trigo, 
humildes viviendas indígenas y oscuras hondo- 
nadas, grupos compactos de árboles de todas 
clases, altos y corpulentos, moradores de la 
montaña virgen que parecen desafiar arrogan- 
tes el hacha destructora del leñador y la indó- 
mita fiereza del vendaval bravío. 

La perspectiva que se extiende ante mi vista, 
á la par que me deleita y seduce con sus varios 
atractivos, distrayendo mi imaginación del tedio 
que la devora, 
invítala, al pro- 
pio tiempo, á ex- 
humar del pan- 
teón del olvido 
en que yacen se- 
pultadas, las di- 
chas inefables 
que se fueron 
llevándose con- 
sigo la castidad 
de mis puros 
pensamientosju- 
veniles, la paz 
del corazón y el 
tesoro de mis 
queridas y her- 
mosas esperan- 
zas!.. 

Mientras miro 
hacia fuera del 
cuartito en que 
me hospedo, re- 
cuerdo, muy á 
mi pesar, el pa- 
sado feliz de mi 
existencia, con- 
templo el presente y pienso en el porvenir, que 
acaso no sea sino una copia, más Ó menos exac- 
ta, del día singularmente extraño en que trazo 
estas líneas. 

¿Qué otro símil más perfecto de las opacas 
nubes que cubren el cielo, que mis caras ilu- 
siones desvanecidas cuyas sombras espectra- 
les vagan á todas horas en torno de mi espíritu? 

En la naturaleza, la brisa juguetona que aca- 
ricia las copas de los árboles, y en mi pecho— 
que es hoy el sarcófago de tiernos afectos di- 
vinales tronchados en flor—la duda cruel y el 
hielo glacial del desengaño. 

Las aguas del río que se desliza mansamen- 
te, las suaves lomas cultivadas de las verdes co- 
linas, y las hondonadas llenas de espesa, exu- 
berante, grandiosa vegetación que allá á lo 
lejos diviso, ocúrreme compararlos á este mun- 
do de imposibles anhelos y de ignotos delirios 
febriles que mi cerebro se forja, oprimido como 
vive bajo el peso abrumador de sus múltiples 
desventuras. 

En este momento llega hasta mí el tañido de 
la. sonora campana de una iglesia vecina que 
llama á los fieles á la oración, y no sé qué raro 
é invencible fatalismo me induce á creer que 
son dobles fúnebres por el eterno descanso de 
mi alma, que, separada de su vil envoltura ma- 


Santiago de Chile.-—La calle del Puente 


Para LA ALBORADA, 


terial, huye de esta tierra miserable, camino de 
la altura, en busca del soñado Edén ultra-te- 
rreno inundado de poética luz !.. 

Sumido en profunda meditación, veo declinar 
lentamente la tarde de este día melancólico, y 
en el horizonte lejano, abriéndose paso por en- 
tre los pliegues del velo plomizo que oculta á 
mis miradas la faz sonriente y diáfana del fir- 
mamento, «esa inmensa anchura por donde los 
astros van», como llamábalo el inmortal poeta 
granadino,—un rayo de sol, pálido, agonizante, 
que á poco se extingue como esas llamaradas 
fosfóricas, que en los cementerios emergen inde- 
cisas, vacilantes, en las calurosas noches de ve- 
rano, del fondo de los sepulcros. 

¿A semejanza de ese rayo de sol, mi alma lu- 
ció un día, por breves instantes, para ocul- 
tarse luego tras las tenebrosas brumas de un 
infinito, de un 
tremendo dolor 
moral. 

iCuántas ve- 
ces á solas con 
mis secretos y 
negras penas, 
que me clavan 
como espinas en 
lo íntimo de mi 
ser, me he pre- 
guntado: ¿Antes 
de bajar á la 
tumba, que es 
el hospitalario y 
común refugio 
de los proscrip- 
tos de la vida, 
veré por suerte 
realizados mis 
sueños de gloria 
y de ventura? 

JE Pa 
¿Cuál será el tér- 
mino de esta in- 
cesante agonía 
que me consu- 
me? 

¡Enigma?.. 

Por eso, ¡oh! vosotras encantadoras colinas, 
humildes viviendas de rústicos pastores y de la- 
bradores oscuros; hondonadas de la selva vir- 
gen y solitaria! ¡Oh, tú, caudaloso río que ser- 
penteas derramando por doquiera el beneficio 
inapreciable del cristalino líquido que contie- 
nes; os saludo, y creedme que de todas veras os 
envidio! 

Los contrastes que ofrece mi alma junto á 
las soberbias galas de la espléndida naturaleza 
que admiro, con ser en sí de tan diversa signi- 
ficación, hállolos parecidos á los deliciosos cre- 
púsculos que enlazan la noche y el día. 

Luz y sombra que os refundís en estrecho 
abrazo de indisolublé y misteriosa simpatía, sed 
mi faro de esperanza; la mano cariñosa que me 
aparte de la senda del exceptisismo y me de- 
vuelva á los brazos del ideal, ese mago sublime 
que alentando al hombre 'en sus desmayos le 
inspira las supremas heroicidades; del ideal, sí, 
del que soy hijo pródigo y que, matando el frío 
razonamiento, eleva el espíritu humano á las 
regiones paradisíacas del ensueño, bañados en 
mágicas fulguraciones irisadas. 


J. SANTIAGO ESPINOSA. 
Temuco (Chile), enero de 1903. 


SN 
viven amores nuevos «j | 
y exquisiteces des- 
conocidas. 

Es la casta paloma, la 
blanca perla, la que inspira 
confianza y cariño: esperad, 
señorita. Rodolfo os va á decir quién es. 

—Es el poeta. ¿Qué hace? Escribe. ¿Y 
cómo vive? ¡vive! 

Los himnos albos al amor eterno, los madri- 
gales galantes, llenan las cuartillas mientras 
sumido en pobreza el bardo finge de gran se- 
ñor. 

¡Mimí está sola! Cuando llega el primer rayo 
del sol de abril, ella lo recoge abriendo los ojos 
`y la boca, y su única compañera es una rosa 
que lentamente la espía. 

Fuera, ronca el barrio Latino sus estrofas mali- 
ciosas, y los artistas llaman al poeta para tomar el 
ajenjo en el hirviente café Momus! 

En el cielo gris la nieve dibuja sus filigranas; 
erectos campanarios como triunfo de cristianismo 
recuerdan á los fieles que llega la media noche, y 
el poeta de cabellera sedosa apoya sus labios por 
donde vuelan los besos sobre los de Mimí, y aún, 
sobre su cabecita de ave, rueda la caricia de Sele- 


Romanza de tenor 


Para Giacomo Pucini, en Italia. 


¡El no está en vena! Ni el soneto pomposo 
ni el femenil rondel surgen del cerebro del 
bardo, si no vienen los versos, llega la Poesía: 
es Mimí. 

Débil, pálida, supremamente bella y triste- 
mente buena. Sobre su cabecita de ave cae la 
luna.—Selene, madre del poeta, madre del mú- 
sico, madre del pintor, madre del filósofo,— 
argentea en la bohardilla, 
donde la reina Miseria 
tiene su trono en el des- 
vencijado sillón y su co- 
rona de laurel. 
Mimí tiene los 
ojos como dos 
uvas negras y 
la boca como un 
punto de grana- 
te; en su alma 


ne, la madre del 
poeta, la madre 
| del músico, la 
madre del pin- 
tor, la madre 
del filósofo. 


F. G. CISNEROS. 
(Cubano). 


LA CASA MASANES Y Cía.--El aceite marca “Negrito” D 


` 


a 


Agraciado, escribano y testigos de la entrega de 100 pesos 


Impuestos de que en la escribanía de nuestro 
amigo don Juan Beheregaray iba á realizarse la 
entrega de 100 pesos á don Pedro Bercetche co- 
mo premio que le ha correspondido por haber 
resultado ser el mayor consumidor del exquisi- 
to Aceite Negrito durante el segundo semestre 
del año pasado, quisimos prestar un buen servi- 
cio á nuestros lectores demostrándoles gráfica- 
mente la verdad de los premios que dicha casa 
destina á los consumidores de sus artículos, 
pues, ¿por qué no decirlo? nosotros mismos du- 
dábamos de que fuese posible cumplir promesas 
relativamente tan costosas, teniendo en cuenta 
que en el ramo de almacén casi no hay artículo 
capaz de soportar semejante recargo, pero por lo 
que se ve, los señores Masanés y  C.* entienden: 
el negocio á lo yankee. Nos traladamos, pues, 
á la nombrada escribanía y aunque llegamos 
algo atrasados, hallamos reunidos al agraciado 
y testigos en unión del escribano, de quien ob- 
tuvimos copia del documento que subsigue: 


El agraciado, y señor Pedro Bercetche” 


«Estando probado que en el segundo semes- 
tre de 1902 fuí el mayor consumidor de aceite 
Negrito, etc., recibo en este acto, de los señores 
Masanés y C. y en presencia del escribano pú- 
blico don Juan Beheregaray y testigos al final 
firmados, la suma de 100 pesos oro, suma que 
constituye uno de los premios ofrecidos por di- 
chos señores. —Montevideo, enero 10 de 1903.— 
Pedro Bercetche, calle Andes esquina Colonia, 
núm. 48.—Testigos: Cristóbal Diez, Mariano 
Royo.—Certifica: Juan Beheregaray, escribano 
público, Ituzaingó 162». 

_Conseguido lo cual, pedimos permiso á los 
firmantes del testimonio transcripto para enfo- 
carles nuestra máquina de aficionados, y mal ó 
bien, ahí tienen nuestros lectores lo que saca- 
mos en limpio. 

Para el corriente año anuncian premios de 10. 
de 100 y de 1,000 pesos en sus yerbas, aceites, 
vinos, tes y en el delicioso « Vichy-Quina».: 


Entre las pocas existencias que lograron es- 
capar del famoso incendio del Molino Gianelli, 
que al ser invadido por las llamas alumbrada 
con vivos resplandores toda la población de 
Montevideo, se cuenta una caldera de regulares 
proporciones que logró escapar ¡lesa del desas- 
tre. 

Esa caldera ha sido adquirida últimamente 
por los propietarios del «Molino Modelo» y ha 
cruzado, por tal motivo, varias calles de nues- 


Conducción de una caldera 


Los tres Bazares de Irisity 


Ofrecen 1,000 docenas copas francesas 
para liquidar á 6 reales docena; 800 mu- 
ñecas, desde 2 reales á 7 reales; 50 juegos 
copas cristal grabado, 60 copas y 5 bote- 
llas, dulceras, ete., por $ 13; 250 lámpa- 
ras americanas desde 15 reales á $ 30; 
300 mayólicas, de 15 reales á $70; jue- 
gos de mesa, 84 piezas decoradas por $ 
13; también se forman juegos por $ 8; cu- 
biertos Gombault, las 36 piezas de mesa 
por $ 8.50; batería de cocina, juegos de 


E A.—Sastrería del Río de la 
Plata, —Especialidad en el corte—Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 
D guay uúmeros 146, 148, 148a, 150, 
152 y 154, entre Convención y Arapey. 


Hallar un objeto 


20 piezas esmaltadas por $ 9; lámparas 
con mesa de 2 metros de alto con panta- , 
lla de seda por $ 9. 


B. Irisity, San José 71 al 77, 
esquina Convención. 
Sucursal: 25 de Mayo 149, 
entre Solís y Colón. 
Sucursal : 18 de Julio 414 y 
416, esquina Yaguarón. P. 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 


EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 


Entre Florida y Andes 


MONTEVIDEO 
`V. 15 marzo. 


E. OLIVELLA NOGUÉS 


enseña prácticamente y en poco ` 
tiempo la 


TENEDURIA DE LIBROS 
a 
LECCIONES DE DIBUJO 


Horas: de 7 á 9 de la mañana 
y de 8 á ¡o de la noche. 


` Cerro Largo, 341 
TALLERES “LA RAZON” 


AL CARGO EXCLUSIVO DE 


JUAN FERNANDEZ 


Se hace toda clase de trabajos de lito- 
grafía, tipografía y encuadernación. 
Teléfonos: las dos compañías. 


de exquisito gusto y á un 
precio razonable es lo que 
pretende el que desea ha- 
cer una compra para un re- 
galo. Con dirigirse al BA- 
ZAR PITTAMEGLIO se 
complacen las mayores exi- 
gencias del comprador, 
pues se presenta un com- 


INSTITUTO 
SANITARIO-URUGUAYO 


Soriano núm. 71 


Baños higiénicos, salados, de afrecho, 
de asiento, de almidón, sulfurosos, alca- 
linos, mercuriales, aromáticos, de vapor, 
turcos, rusos, turco-romanos. Masaje hi- 
giénico y científico-médico. Duchas frias, 
calientes, escocesas, alternas, sulfurosas, 
aromáticas y de vapor, Electricidad gal- 
vánica y far»dica, Fricciones medicamen- 


| tosas. 


CARLOS SIEMERS, Director. 


CAFE DEL POLO BAMBA 
DE 
SEVERINO SAN ROMAN 


El mejor café del mundo 
Calle Ciudadela esq. Colonia 


pletísimo surtido á precios' 
muy convenientes. 


CALLE 18 DE JULIO 520 


ENTRE MÉDANOS Y VÁZQUEZ 


- PROFESIONALES 


EHEREGARAY JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 162. 


ERRO ARTURO, Doctor. Agraciada 82. 
Consultas: de 1 á 2 p. m. > 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 
gado. Cerrito 253. 


PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


INALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


EREZ CARTA, Joaquín. Escribano públi- 
co. Ha trasladado su óficina á Rincón 
núm. 10. 


Consultorio Odontológico 
FRANCISCO CASSULLO Y H.no 


Y 
Señorita Iride Cassullo 
Cirujanos Dentistas 


"Extracciones y emplomaduras sin dolor, 
por medio de la «Máquina Anestésica lo- 
cal», inofensiva á la salud. 

Dentaduras con ó sin pa- 
ladar, con el nuevo siste- 
ma de dientes, éstos con 
privilegios de Europa y 
Norte América y aprobados en el Congreso 
de Dentistas celebrado en París en 1900 
y en el de Roma en 1902. 


Consultas: de 9 a. m. á 5 p. m. 
MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de Julio > 
BUENOS AIRES: Avenida de Mayo mm, 
esquina Lima 


DOS 


ACARTNEY, Doctor. Dentista. Rincón 
núm. 162a, 


URAN, Doctor Jacinto T. Abogado. Rin- 
cón 10. 


RANDO ALGARATE, Juan. Rematador y 


CÁMARAS 54—MONTEVIDEO 


Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 171a 


> AMERICANOS 


Elaboración de café mo- 
lido á vapor 


JOAQUIN F. DA SILYA 
Arapey 126 
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TIENDA Y. MERCERIA 
de JUAN MARABOTTO Y Cia. 


CALLE CAMARAS NUMERO 170, ESQUINA BUENOS AIRES 


ESTO 


ORO 


Inst. de Emilio Lemba 


Te de erratas 
Inadvertidamente se nos han deslizado en los Y á renglón seguido, donde dice: « Mas... 


trabajos litográficos de este número algunos «los sueños son», debe decir: Mas... «los sue- 


errores, que nos apresuramos á salvar para evi- ños sueños son». E 
tar confusiones: En la caricatura de don Benito Cuñarro, pri- 


En la carátula, donde dice «¿Que agradable mer verso, debe decir: Entrará en el senado mi 
es este sueño?», debe decir: ¡Qué agradable es don Benito,,en vez de «vivo don Benito», como 
este sueño ! se ha puesto. 


Ne SA 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR.-- Casa de compras en París: 58, rue Faubourg Poissonnière, 

¿ecumendamos al público y á nuestra numerosa clientela aprovechar las grandes rebajas de precios efectuadas en los 
artículos que aun quedan de la presente Estación. 

OCASIÓN: Los corsés MARIE CRISTHINE que siempre hemos vendido á 6.00 pesos se venden á 3 pesos. 

Teléfonos: las dos compañías.— Casilla del Correo, 288. 

P. S. Se atienden pedidos de toda la República. 
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DESTINOS 


cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


oo Ta ALBORAD 
SS 


DAYMAN, 52 


MONTEVIDEO 


Administrador: ES a 


AGUSTIN SALOM 


——+> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 
Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


0,30 
à 75. 779851 0350 Número suelto (atrasado) . . +... + + „ PS. V. 
M Doe Desi adelantado a at A 3,00 Por un año adelantado... o... . z 2 <; 
Número suelto (los sábados y domingos), =. `. “> D 10 Exterior. Por año adelantado . . . . + 
y *="">"" (dela semana) s- s . pue 10 6 0,20 


NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, tiir previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen su=cri ne por a 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia grá fica « ene di; 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa â 
nombre del Administrador, 'sefior Agustín Salom. : 

OTRA.--Colaboradores fotográficos de ‘La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. 
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ERAGON: Pan > 
Gn KAVKA > 


a y AENA ` 
$ 52 
¿SUFRE USTED DE LO ? ë 
de Pues la cura no la encontrará en boticas ni | 34 
; droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA $ 


| 


XALAMBRI, que es entre todas las de la B: 
capital la que confecciona un calzado más $ 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 2 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya 2 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 25 


25 de Mayo 172--Montevidzo É 


SOU 
ohhhhhhhhhhhhhhh 444444 44644444 


A “La Alborada” 


À Se necesitan en esta administración em- 
> pleados para el reparto y venta de esta Re- 
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vista. 
Calle Daymán, 52 
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Las historias de Juan María Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


: Y si las tres piraguas de los ingleses y las 
tres piraguas Aa franceses halaban, no 
solamente el animal no seria llevado á 
bordo del Saint-Enoch ni del Repton, sino 
quelos remolques seromperían bien pronto 
bajo aquella doble tracción en sentido con- 
trario. i 

Así sucedió, en efecto, después de varios 
esfuerzos simultáneos. i 

Entonces, de acuerdo en este punto, los 
de uno y otro bando renunciaron á seme- 
jante tarea, y maniobrando para reunirse, 
se enccntraron casi bordo á bordo. 

En la disposición de espíritu en que es- 
taban, había motivo sobrado para suponer 

ue vendríau á.las manos. Las armas no 
altaban: arpones de reserva, lanzas, layas, 
sin contar el cuchíllo de que un marinero 
no se separa nunca La cuestión acabaría 
en lucha, se vertería la sangre con la pers- 
pectiva de que los navios de cada bando 
tomasen la defensa de sus respectivas pi- 
raguas. 

Én tal momento, el segundo Strok, con 
ademán amenazador é irritada voz, diri- 

iendose á M. Heurtaux, cuya lengua ha- 
Plaba correctamente, le dijo: 

—¿Tiene usted la pretensión de afirmar 
que esta ballena no nos pertenece?. . Le 
advierto que no hemos de toterarlo. 

—¿Y en qué funda usted su pretensión? 
—respondió M. Heurtaux después de indi- 
< á los dos tenientes que le dejasen ha- 

ar. 

Eror naie usted en qué se funda? 

¿so pregunto 

Pues en que la ballena venía de nues- 
tra parte, y ustedes no hubieran podido lle- 
gar á ella á no habernos nosotros inter- 
puesto en su camino. 

- Pues yo .., yo afirmo que desde hace 
dos horas nuestras piraguas la perseguían. . 
A bordo del Saint-Enoch ha sido señalada 
por primera vez cuando el Repton no es- 
taba á la vista. 

—¿Y eso qué importa, si no han podido 
ustedes acercarse lo bastante para herirla? 

—Todo eso no es más que palabrería— 
replicó M. Heurtaux, que se acaloraba.— 
¡Después de todo, una ballena no pertenece 
á quien la ve, sino al que la mata! 

—j¡No olvide usted que nuestro arpón ha 
sido lanzado el primero! —afirmó monsieur 
Strok. 

¡Sí! ¡sil—gritaron los ingleses blan- 
diendo sus armas. 

¡No! ¡no!—respondieron los franceses, 
amenazando á.los tripulantes del Repton. 

En esta ocasión M. Heurtaux no hubiera 
podido imponer silencio. 

Tal vez no podría contenerlos. . Los 
hombres estaban dispuestos á arrojarse 
unos sobre otros. 

Queriendo intentar el último esfuerzo, M. 
Heurtaux dijo al segundo del Re ton: 

—Admitiendo lo que no es cierto, que 
vuestro arpón fuera lanzado el primero, no 
ha podido causar una herida mortal... y 
el nuestro sí. 

—¡Eso es más fácil de decir que de 
probar! 


—¿De modo que no ceden ustedes?... 

—¡Nol—vociferaron los ingleses. 

Llegados á este grado de cólera, no que- 
daba más que la lucha. 

„Una circunstancia iba á poner á los ma- 
rineros del Repton en condiciones de infe- 
rioridad, si no para comenzar, por lo me- 
nos para continuar la lucha. Empeñada 
ésta, los franceses los hubieran obligado á 
batirse en retirada. 

Con efecto, el Repton no había podido 
acercarse por el poco viento que reinaba. 
Estaba aún á milla y media, mientras que 
el Saint-Enoch se halaba á algunos cables. 
M. Strok lo advirtió, y dudó de emprender 
la batalla. Los ingleses, como gente prác- 
tica, comprendieron lo desventajoso de su 
posición. Toda la tripulación del Saint-Enoch 
caeria sobre ellos y serian destrozados an- 
tes que el Repton pudiera prestarles auxi- 
lio. Además, el capitán Bourcart lanzaba 
ya al mar su cuarta piragua, y esto signi- 
ficaba un refuerzo de diez hombres. 

M. Strok ordenó, pues, á su gente: 

¡A bordo! 

Sin embargo, antes de abandonar á la ba- 
llena, añadió con tono, donde se mezclaban 
el despecho y la cólera: 

—¡Ya nos encontraremos! 

—Cuando usted guste —respondió mon- 
sieur Heurtaux. 

Las piraguas de M. Strok á fuerza de 
remo, se dirigieron hacia el Repton, que es- 
taba entonces una milla larga. 

Restaba saber si M. Strok no había pro- 
ferido más que vanas amenazas, ó si el ne- 
gocio iba á arreglarse definitivamente en- 
tre los dos navíos. 

El capitán Bourcart, que había embar- 
cado en la cuarta piragua, llegó en aquel 
momento. Puesto al tanto de lo sucedido, 
aprobó el proceder de M Heurtaux, conten- 
tándose con añadir: 

—Si el Repton quiere razones, el Saint- 
Enoch se las dará muy cumplidas... Entre 
tanto, amigos mios, amarrad la ballena. 

Coincidió esto tan exactamente con el ge- 
neral sentimiento, que la tripulación lanzó 
sonoros vivas, que debieron ser oídos por 
los ingleses. 

El kepton. . no les había saludado... 
Pues bien, ellos le saludaban con burlas 
tan saladas como las aguas del Pacífico. 

El ballenóptero fué remolcado, y era. tal 
su peso, que los marineros de lás cuatro 
piraguas tuvieron que trabajar firme para 
conducirle al Saint-Enoch. À 

El contramaestre Ollive, el carpintere 
Ferut, el herrero Thomas, se habían .colo< 
cado en la proa. Cabidoulin dijo que'el 
animal daría 200 barriles de aceite, que con 
lo que el Saint-Enoch tenía en su cala for- 
maría la mitad de su cargamento. 

—Y bien. . ¿qué dices, viejo?—pregúnitó 
el contramaestre al tonelero. No nos fal= 
tará un solo barril al llegar á+ Vancou- 
ver. . ¿Va siempre la botella? 

--jVa la botella! i 

Eran las siete y media, y por lo tanto 
demasiado tarde para subir la ballena. Se 
contentaròn, pues, con amarrarla á un cos- 
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